
Este amor de Dios es pensado como un servicio al ser humano  
y a  su mundo,  como un compromiso  para ayudar  a  que el  ser  
humano llegue a vivir dignamente. 
Primera Lectura: Éxodo 12, 1 – 8. 11 – 14

“Dijo Dios a Moisés y Aarón en el país de Egipto: «Este mes 
será para vosotros el comienzo de los meses; será el primero de 
los meses del año. Hablad a toda la comunidad de Israel y decid: 
El  día  diez  de  este  mes  tomará  cada  uno  para  sí  una  res  de 
ganado menor por familia, una res de ganado menor por casa. Y si 
la  familia  fuese  demasiado  reducida  para  una  res  de  ganado 
menor, traerá al vecino más cercano a su casa, según el número 
de personas y conforme a lo que cada cual pueda comer.

El animal será sin defecto, macho, de un año. Lo escogeréis 
entre los corderos o los cabritos. Lo guardaréis hasta el día catorce 
de este mes; y toda la asamblea de la comunidad de los israelitas 
lo inmolará  entre dos luces. Luego tomarán la sangre y untarán las 
dos jambas y el dintel de las casas donde lo coman. En aquella 
misma noche comerán la carne. La comerán asada al fuego, con 
ázimos y con hierbas amargas. Así lo habéis de comer: ceñidas 
vuestras cinturas, calzados vuestros pies, y el bastón en vuestra 
mano; y lo comeréis de prisa. Es Pascua de Dios.

Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos 
los primogénitos del país de Egipto, desde los hombres hasta los 
ganados, y me tomaré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, 



Dios.  La sangre será vuestra  señal  en las casas donde moráis. 
Cuando yo  vea la  sangre  pasaré de  largo ante  vosotros,   y  no 
habrá entre vosotros plaga exterminadora cuando yo hiera el país 
de  Egipto.  Este  será  un  día  memorable  para  vosotros,  y  lo 
celebraréis  como  fiesta  en  honor  de  Dios  de  generación  en 
generación. Decretaréis que sea fiesta para siempre”.
Segunda Lectura: I Corintios 11, 23 – 26

“Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido: que el 
Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y después 

de dar gracias, lo partió y dijo: 
«Este es mi cuerpo que se da 
por  vosotros;  haced  esto  en 
memoria mía.»

Asimismo también tomó la 
copa  después  de  cenar 
diciendo:  «Esta  copa  es  la 

Nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo 
en recuerdo mío.» Pues cada vez que coméis este pan y bebéis 
esta copa, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga.”
Evangelio: Juan 13, 1 – 15

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había 
llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado 
a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

Durante  la  cena,  cuando ya  el  diablo  había  puesto  en  el 
corazón  a  Judas  Iscariote,  hijo  de  Simón,  el  propósito  de 
entregarle,  sabiendo  que el  Padre  le  había  puesto  todo  en sus 
manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la 
mesa, se quita sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó.

Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de 
los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. 
Llega a Simón Pedro; éste le dice: «Señor, ¿tú lavarme a mí los 
pies?» Jesús le respondió: «Lo que yo hago, tú no lo entiendes 
ahora: lo comprenderás más tarde.»

Le dice Pedro: «No me lavarás los pies jamás.» Jesús le 
respondió: «Si no te lavo, no tienes nada conmigo.» Le dice Simón 
Pedro: «Señor, no sólo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.» 
Jesús le dice: «El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del 
creemos que también viviremos con él, sabiendo que Cristo, una 
vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más, y que la 
muerte no tiene ya  señorío  sobre él.  Su muerte fue un morir  al 
pecado, de una vez para siempre; mas su vida, es un vivir  para 
Dios. Así también vosotros, consideraos como muertos al pecado y 
vivos para Dios en Cristo Jesús.
Evangelio: Marcos 16, 1 – 8

“Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago 
y Salomé compraron aromas para ir  a embalsamarle. Y muy de 
madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al 
sepulcro. Se decían unas otras: «¿Quién nos retirará la piedra de 
la puerta del sepulcro?» Y levantando los ojos ven que la piedra 
estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando en el 
sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con 
una túnica blanca, y se asustaron. 

Pero  él  les  dice:  «No  os  asustéis.  Buscáis  a  Jesús  de 
Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar 
donde le pusieron. Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que 
irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.» Ellas 
salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se 
había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían 
miedo...  Jesús  resucitó  en  la  madrugada,  el  primer  día  de  la 
semana,  y  se  apareció  primero  a  María  Magdalena,  de  la  que 
había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los 
que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos”. 

Al término de la Liturgia de la Palabra, en el canto del Gloria  
se encienden todas las luces de la iglesia y se echan al vuelo las  
campanas. El canto del Aleluya hace también su aparición de una 
manera solemne. Todo esto son signos de la fiesta grande de la  
Pascua. Después de la homilía que da paso al rito viene la liturgia 
de los sacramentos del  Bautismo y de la Eucaristía. La Iglesia,  



madre fecunda gracias a la resurrección de Cristo, engendra en 
este día nuevos hijos en virtud del Espíritu Santo y los nutre con el  
cuerpo del Señor. 
tanto del Triduo pascual como de todo el año. Todos los momentos  
de  la  vigilia  están  cargados  de  simbolismo  y  de  belleza,  
empezando  por  la  propia  hora  de  la  celebración,  para  que  se  
advierta el contraste entre las tinieblas y la luz, el pecado y Cristo 
resucitando glorioso. La acción se desarrolla en cuatro partes bien  
definidas. 

Primero  el lucernario o rito del juego y de la luz, cuyo 
origen hay que buscar en la antiquísima práctica judía y cristiana 
de encender la lámpara pronunciando una bendición al Señor. Es  
el día más importante para todo cristiano. Cristo ha pasado de la  
muerte a la vida. Vive entre nosotros para siempre.

La  Liturgia  de  la  Palabra,  o  segunda  parte,  tiene  un 
dinamismo  propio,  que  se  va  mostrando  en  el  ritmo,  tan  
significativo, de lectura, canto y oración. El conjunto de los textos  
proclamados es un repaso a toda la historia de la salvación -la  
creación,  Abrahán,  el  éxodo,  los  profetas,  Cristo-,  que  gravita  
sobre  la  Pascua  del  Señor.  En  efecto,  todos  los  momentos  
evocados de la historia de la salvación representan otras tantas 
victorias de la vida sobre la muerte hasta llegar a la resurrección 
de Jesús. En ella no sólo Cristo es glorificado, también a nosotros  
alcanza ese poder de 
Romanos 6, 3 – 11

“¿O  es  que  ignoráis  que  cuantos  fuimos  bautizados  en 
Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte? Fuimos, pues, con 
él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin 
de  que,  al  igual  que  Cristo  fue  resucitado  de 
entre  los  muertos  por  medio  de  la  gloria  del 
Padre, así  también nosotros vivamos una vida 
nueva.

Porque si hemos hecho una misma cosa 
con  él  por  una  muerte  semejante  a  la  suya, 

también lo seremos por una resurrección semejante; sabiendo que 
nuestro  hombre  viejo  fue  crucificado con  él,  a  fin  de  que  fuera 
destruido este cuerpo de pecado y  cesáramos de ser esclavos del 
pecado.

Pues el  que está muerto,  queda librado del  pecado.  Y si 
hemos muerto con Cristo, 
todo limpio.  Y vosotros estáis limpios,  aunque no todos.» Sabía 
quién le iba a entregar, y por eso dijo: «No estáis limpios todos.»

Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la 
mesa, y les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 
Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque 
lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, 
vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os 
he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he 
hecho con vosotros.”

Dicho esto, se retiró a orar al Monte de los Olivos. Estando 
allí, aparecieron los soldados junto con Judas y fue prendido. Y así  
pasó toda la noche, comenzando los interrogatorios y su Pasión.

Único día del año en que no se celebra la Eucaristía.
Primera Lectura: Isaías 52, 13 – 53.12

“Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como 
muchos  se  espantaron  de  Él,  porque  desfigurado  no  parecía 
hombre,  ni  tenía  aspecto  humano;  así  asombrará  a  muchos 
pueblos: ante Él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable 
y  contemplar  algo  inaudito.  ¿Quién  creyó  nuestro  anuncio?  ¿A 
quién se reveló el brazo del Señor? Creció en su presencia como 



un brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. Lo vimos 
sin  aspecto  atrayente,  despreciado  y  evitado  por  los  hombres, 
como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos; ante el 
cual se ocultan los rostros, despreciado y desestimado. 

Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 
nosotros  lo  estimamos  leproso,  herido  de  Dios  y  humillado, 
traspasado  por  nuestras  rebeliones,  triturado  por  nuestros 
crímenes. Nuestro castigo saludable vino sobre Él, sus cicatrices 
nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo 
su camino,  y  el  Señor  cargó sobre Él  todos nuestros crímenes. 

Maltratado,  voluntariamente  se  humillaba  y 
no abría la boca, como un cordero llevado al 
matadero,  como  oveja  ante  el  esquilador, 
enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, 
sin justicia, se lo llevaron.

¿Quién meditó en su destino? Lo arrancaron de la tierra de 
los  vivos,  por  los  pecados  de  mi  pueblo  lo  hirieron.  Le  dieron 
sepultura con los malhechores,  porque murió  con los malvados, 
aunque no había cometido crímenes, ni hubo engaño en su boca. 
El  Señor  quiso triturarlo con el  sufrimiento.  Cuando entregue su 
vida como expiación, verá su descendencia, prolongará sus años; 
lo que el Señor quiere prosperará por sus manos. A causa de los 
trabajos de su alma, verá y se hartará. Con lo aprendido mi Siervo 
justificará a muchos, cargando con los crímenes de ellos. Por eso 
le daré una parte entre los grandes, con los poderosos tendrá parte 
en los despojos, porque expuso su vida a la muerte y fue contado 
entre los pecadores, y Él tomó el pecado de muchos e intercedió 
por los pecadores.”
Segunda Lectura: Hebreos 4, 14 – 16; 5, 7 – 9 

“Tenemos un Sumo Sacerdote que penetró los Cielos -Jesús 
el Hijo de Dios-. Mantengamos firmes la fe que profesamos. Pues 
no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras  flaquezas,  sino  probado  en  todo  igual  que  nosotros, 
excepto en el pecado. Acerquémonos, por tanto, confiadamente al 

trono de gracia, al fin de alcanzar misericordia y hallar gracia para 
ser socorridos en el tiempo oportuno.

Pues Cristo, habiendo ofrecido en los días de su vida mortal 
ruego y súplicas, con poderoso clamor y lágrimas, al  que podía 
salvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente, y 
aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia; y 
llegado a la perfección se convirtió en causa de salvación eterna 
para todos los que le obedecen.”
Evangelio: Juan 18, 1- 19, 42  Pasión y Muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo

Durante este día, la Iglesia permanece junto al Sepulcro del  
Señor, meditando su Pasión y Muerte. Recordamos especialmente  
hoy a María, su Madre, que vive el dolor con intensidad. El Sábado 
Santo  es  también  un  día  de  silencio  y  de  meditación  ---en  la  
antigüedad, también de ayuno-, hasta que, llegada la noche, se da 
principio a la vigilia  pascual,  verdadero momento culminante del  
Triduo santo: «La vigilia pascual, la noche santa de la resurrección 
del Señor,;  en ella, la Iglesia espera velando la resurrección del  
Señor y la celebra en los sacramentos. Por consiguiente, toda la  
celebración de esta vigilia sagrada debe hacerse de noche, de tal  
modo que o comience después de iniciada la noche o acabe antes 
del alba del domingo» 



La Vigilia Pascual es esencialmente una larga celebración  
de la Palabra de Dios y de oración, que culmina con la eucaristía.  
No es, por tanto, una misa vespertina en víspera de un día festivo,  
ni siquiera es una celebración más del año litúrgico, sino la acción  
litúrgica más importante, el vértice de todas las conmemoraciones 


